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MÓDULO 8
Heridas al amor: Lejos de Dios, lejos del amor

Iluminación Bíblica
“Recuerdo muy bien la fidelidad de tu juventud, el amor de tus desposorios, cuando me 
seguías por el desierto, por una tierra sin cultivar. Pero mi pueblo ha cambiado su gloria por 
algo que no sirve para nada. ¡Espántese de esto, cielos, horrorícense y queden paralizados! 
Porque mi pueblo ha cometido dos maldades: me abandonaron a mí, la fuente de agua 
viva, para cavarse cisternas, cisternas agrietadas que no retienen el agua.”

La mayoría de los ríos que atraviesan la tierra fertilizándola, y ofreciéndonos el agua tan necesaria 
para vivir, tienen su origen en un manantial del cual se nutre su cauce. El río es río por esta agua 
que recibe y reparte por diferentes lugares. Si por algún motivo se corta la comunicación entre el 
manantial, que es la fuente natural y el río, éste se secaría y dejaría de ser río  y de entregar el agua 
que da vida, para convertirse en un cauce seco, resquebrajado y con la tierra endurecida. Algo 
semejante sucede con nosotros cuando pretendemos vivir alejados de la Fuente del Amor que 
es Dios, cuando por nuestro pecado no optamos por dar y recibir amor, sino que nos dejamos 
ganar por los obstáculos y el egoísmo que seca el amor. Por eso necesitamos permanecer 
bebiendo de la Fuente que nos da la vida y  especialmente la Vida eterna. “El agua que yo le daré 
se convertirá en él en manantial que brotará hasta la Vida eterna” (Jn 4,14).

Reconocer que aunque hemos sido creados por amor e invitados a permanecer en el amor para 
poder amar, existen obstáculos interiores y exteriores que nos dificultan esta vivencia del amor.

 Jeremías 2, 2. 12-13

Propósito

Encuadre 



Telefono: 3227700  Ext 1420
pastoralfamiliar@arqmedellin.com 

• Lejos de Dios, lejos del Amor: Dios es la Fuente de Vida y Amor. Sólo permanece en la vida y el amor, quien 
se mantiene unido a Él aunque experimente el sufrimiento, la enfermedad, la muerte. Ante estas realidades 
podemos preguntarnos: Si Dios es bueno y creó todo por amor ¿Por qué existe la muerte, el mal? ¿Por qué 
no creó un mundo perfecto sin presencia del mal, del sufrimiento, la enfermedad? Él, que es sabio, quiso 
crear un mundo en proceso de crecimiento, para permitir que el ser humano haciendo uso de su libertad, 
eligiera entre encaminar su vida hacia la perfección eligiendo vivir el amor al que Dios lo invita, o rechazar esta 
invitación y alejarse de Él, (Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica 311). Cuando el ser humano en lugar de 
escuchar la voz de Dios, decide escuchar la “voz seductora” y mentirosa del mal que lo invita a pensar solo 
en sí mismo, se aleja de la Fuente del Amor y de la Vida y peca al desconfiar de Dios y su bondad y al buscar 
la propia felicidad lejos de Él. 

• Lejos de Dios, no me entiendo a mí mismo: Lejos de Dios que ha creado todo por amor y para amar, el ser 
humano no comprende con claridad el sentido de su existencia, de la existencia de los otros y de lo que lo 
rodea. Cree que puede encontrarlo en sí mismo, en los demás, en los bienes materiales; Cree que el poder, 
el placer o el tener darán a su vida el valor y el sentido que lejos de Dios y su Amor no podrá encontrar. El fruto 
de esta lejanía de Dios es la experiencia de vacío y sin sentido que está en la raíz de muchas enfermedades 
físicas, psicológicas y espirituales, como depresiones, angustias, baja autoestima. “El hombre está dividido en 
su interior, por eso toda vida humana, aparece como una lucha, ciertamente dramática, entre el bien y el mal, 
entre la luz y las tinieblas” (Gaudium et Spes 13).

• Lejos de Dios, me alejo de los demás: El amor se construye con Dios y lejos de Él somos incapaces de 
amar aunque siga viva la necesidad de amor. Lejos de Él, no descubrimos en el otro la imagen de Dios, ya no 
se presenta como una invitación a amar, servir, compartir, a entregarnos, sino como alguien indiferente. 
Inclusive el otro puede parecer una amenaza a nuestra felicidad, un enemigo del que tenemos que 
defendernos y alejarnos. Desde esta situación de lejanía de Dios es que podemos comprender muchos de 
los conflictos de pareja que producen heridas al amor, que afectan a la familia y que luego se proyectan en la 
vida social. “Cuando los adultos pierden la cabeza, cuando cada uno piensa sólo en sí mismo, cuando papá 
y mamá se hacen mal, el alma de los niños sufre mucho, experimenta un sentido de desesperación. Y son 
heridas que dejan marca para toda la vida”. (Francisco 24/06/15)

• Lejos de Dios, no comprendo y abuso de la creación: La creación ha sido entregada por Dios al hombre 
para que la administre respetando el orden natural y moral que cada criatura tiene y para que sea puesta al 
servicio del bien común de toda la humanidad. Pero lejos de Dios, de sí mismo, del sentido de su vida y de 
todo lo que lo rodea, el hombre hace un uso inadecuado de la creación, usándola sólo para el provecho e 
interés propio. Esto tiene serias consecuencias no solo para la naturaleza, sino para la  propia vida del hombre 
y la sociedad. En su reciente encíclica “Laudato, Si” (Alabado seas mi Señor), el Papa Francisco se refiere al 
“dominio despótico e irresponsable del ser humano sobre las demás criaturas. El fin último de las demás 
criaturas no somos nosotros…avanzan junto con nosotros hacia el término común, que es Dios…el ser 
humano está llamado a reconducir todas las criaturas a su Creador” (LS 83).

• Video recomendado: El país de los pozos https://www.youtube.com/watch?v=Qhrce9W3UAM 
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